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TURQUIA.

Constantinopia jo de octubre.

Para sosegar á los habitantes de la Morea, ex&s- 
erados por las vexaciones de Beli-baxá, y restar 
lecer el orden y tranquilidad la Puerta, por conr 

scjo, á lo que se cree, de Ajalk-jussuf-efi’endi, que 
había sido enviado en calidad de comisario, juzgó
Eor conveniente nombrar á Beli-baxá para el-go- 

ierno de Tixhola, y dar el de la-Morea á un tal 
Ahmed-baxá.

El sultán ha hecho un e'xemplat de severidad y 
de justicia con 30 piratas, que han sido cogidos hace 
algunos dias juntamente con su bastimento: les ha 
mandado decapitar, y exponer sus cabezas en di
ferentes quarteles de la ciudad.

Pocos dias hace ha' sucedido aquí un aconteci
miento singular. Ciento y qu a renta prisioneros ru
sos, Fatigados verisímilmente de su largó cautive
rio, abrazaron la religión mahometana. Se les fue 
á sacar en triunfo de su prisión, y salieron de ella 
vestidos magníficamente a la turca , y los piadosos 
musulmanes les han colmado de regalos. A unos Ies 
pusieron inmediatamente á bordo de la esquadra, 
y otros han sido colocados en diferentes cuerpos 
militares.

. PRUSIA. * ‘

Berlín 8 de octubre.
Nuestras gazetas acaban de publicar el edicto 

siguiente:
,,Nos Federico Guillelmo &c.
,, Las circunstancias actuales nos han determi

nado á expedir nuevos reglamentos concernientes á 
la emigración de nuestros súbditos por su naturali
zación en países extrangeros; y en su consecuencia 
publicamos el decreto que sigue. No es nuestra in-r 
tención el coartar por este decreto la libertad de 
aquellos que tengan razones legítimas para retirarse 
á un pais extrangero y amigo, sino solo impedir á 
los que quieran emigrar sin haber cumplido con sus 
obligaciones hacia el estado, ó en qualquier desig
nio contrario á su deber, el que abandonen nues
tros estados, y sujetarlos en caso de cfentravencion 
al castigo á que se hagan acreedores." (He aquí los 
principales artículos de este edicto.)

,,Todos los que hayan nacido en nuestros es
tados en los términos en que quedaron demarcados 
por la paz de Tilsit (dice S. M.), asi cómo los que

sin haber: nacido en ellos tengan sú domicilio ordí-*. 
-liarlo de rp años á. esta parte, y hayan.- adquirido 
tun fondo de propiedad, ó exerzan una/ profesión 
civiL, y aquellos en ñn que no habiendo nacido en 
.nuestra monarquía, nos están sirviendo en un em
pleo que exige prestar el juramento en caso que 
antes de la publicación del presente edi: to, y te
niendo ya satisfechas las condiciones prescritas en
tonces , hubieren dexado nuestro reino cón permiso 
de las autoridades, y obtenido ademas de él la na-- 
turalizacion en pais extrangero , ó bien se hubieren 
fixado allí simplemente su residencia, podrán per
manecer eii ¿3 sin necesidad de nueva autorización 
por nuestra parre, con tal que el peraiiso en virtud 
del quai dexuron nuestros estados Fuese definitivo 
é ilimitado. Los casos que podrán tener alguna ex
cepción se determinan por los artículos siguientes:

,, Qualqniera de nuestros súbditos designados en 
el artículo precedente que haya derxado nuestros 
estados., teniendo solo un permiso temporal de 
nuestras autoridades para hacer ún viage; á un pais 
extrangero, ó un simple pasaporte en la forma or-r 
diñaría, ó' aun sin ninguno ae estos requisitos se 
halle ahora en pais extrangero, esté naturalizado ó 
no, debe, para continuar en él su residencia pedir
nos nuestro permiso formal para ello:

,,Esta súplica se hará, ó por el conducto de 
nuestra legación cerca del gobierno del estado ex
trangero donde se. halle, ó si no estuviere autori
zado »por él, por una solicitud remitida directa^ 
mente á nuestro ministro de Negocios extrangeros 
en Berlín, en la que constará el nombre del supli
cante, el lugar y año de su nacimiento, su último 
domicilio, y 'la última época de sa domicilio en 
nuestros estados, el rango y la profesión que tenia 
entonces , como asimismo su residencia actual, su 
rango y profesión en la potencia extrangera donde 
se halla, y los motivos que tiene para continuar 
en ella.

„ A todos nuestros súbditos que se hallen en el 
caso" enunciado les 'concedemos el término dé un 
año para pedir este permiso.

,, Los que no cumplieren con las condiciones 
prescritas, ó que en vista de su súplica se les negare 
formalmente el permiso , y sin embargo continúen 
en país.extrangero, incurrirán en la confiscación de 
sus bienes presentes y futuros en nuestros estados, 
y la regencia de la provincia donde hayan tenido 
su último domicilio lo hará presente á la corte su
prema de justicia. . .

„ Con todos nuestros súbditos, que desde la fe-



cha de jas presentes quieran salir ó salieren de nues- 
UQs.estados-para- pam.¿-cxtrangw»»4Xta.saUi ss jafer; 
servarán los reglamentos' ya existentes, sino que 
ademas ordenamos que todos ellos pidan á la regen
cia de la provincia qpe^al^kan un- per-*nisc*-para su 
salida. 4 ,

,, Qualquíera que emigrare sin cumplir con di—'" 
chas formalidades incurrirá, sea de la clase, que 
quiera , en las penas arriba establecidas. .

„Y téngase entendido que siempre qWe se pida- 
licencia , sea para pasar á un pais extrangero, sea 
para continuar en él su residencia , el suplicante, 
si está á nuestro servicio militar ó civil , deberá - 
hacer constar ante todo que ha obtenido la demi
sión de su empleo.

,, Los individuos nacidos en nuestros-estados, ó 
que se luyan establecido en ellos, óbien que go
cen empleo -público, tienen necesidad de: nuestro 
permiso expreso para pas^r al servicio civil, ó te
ner un destino en la corte de un Soberano extran
gero y amigo.

„ Todas las disposiciones de los artículos prece- 
dentesJserán aplicables á las personas, que hallán
dose en el caso de tener que pedir permiso, no lo 
hubieren conseguido hasta* el presente.''

IMPERIO FRANCES- 

. París 16 de noviembre*

Acaba de publicarse en Rusia un catálogo mui in
teresante, que es de la compañía de los jesuítas. Se 
sabe que esta compañía, suprimida en tos estados ca
tólicos de Europa , halló un asilo en Rusia, donde 
mereció la acogida de la Emperatriz Catalina. El 
catálogo de que hablamos tiene por título: Cata
logas sociorum et o/ficiorum s «Cid A tis Jesu in im-
{rerío Russia ex aúna 1810 in anntins 1811. (Po- 

octae. typ. coll. soc. Jera.) Catálogo de los miem
bros y olicios de la compañía de Jesús en el impe
rio de Rusia. (En Polocs, en la imprenta de los je
suítas.) El general desde el 2 de setiembre de 1805 
es ci P. Tadeo Breozwski ¿ asistentes son los PP. An
tonio Lustiq , Eduardo Desperamus , Gerónimo 
Wicherr y Juan Hochbichler'; secretario de la com
pañía es et PV Josef Koriycki , y procurador gene- 
tal el B- Cayetano Aagiotini. El numero de los 
miembros es de 347 , compuesto-de religiosos de 
todos plises.

ESPAÑA.

• Valladolid a de enero.

El general Foi ha hecho 150 prisioneros de las 
tropas que guarnecían á Astorga , mientras, esta 
plaza estuvo- en poder de les enemigos.

El dia-31 de diciembre la artillería de hr prime
ra-división al entrar en S. Pedro de la TaFce en
contró á 120 bergantes mui bien montados. El ca
pitán Guer.ripr t,,s acometió inmediatamente al fren
te de las artilleros de á caballo y de algunos sol
dados. del tren; les mató seis hombres, acuchilló 
unos 20 , é hizo uno prisionero, apoderándose-de

Ayer i.° de enero al Jleaar el general Foi i la 
I EEua.de.'Eara supo que hamaun el pueblo aa hom

bres de á caballo de la partida de Marquinez, que 
habían venido á sacar contribuciones. El general en- 

.-sajó inmediataqMpta dpntra«líos al teniente Boute- 
vílle co| un destacamento de artilleros de á caballo, 
atgimos drago'ñCs, y tinos pocos'cazadores francos 
de Zamora. Los bergantes, viéndose sorprehendidos, 

. se encctrájrPQ cop ;sps caballos en una posada ; y no 
líitbiertcfo'querido rendirse se forzaron las puertas, 
se escalaron las paredes, y se hicieron prisioneros 
un oficial y 13 hombres con los 22 caballos; los 

-¡o*w>s fueron muertos. El general Foi no tuvo mas 
pérdida en esta refriega que el haber salido leve
mente heridos un furrier de artillería y un cazador 
de Zamora.

Madrid' 18 de enero.

La compañía dél teatfo del Príncipe dio ayer 
domingo el primero de los bailes dé máscara, qué 
et gobierno Le ha permitido tener durante el tiempo 
del carnaval.

Él concurso fue rtui lúcido y- numeroso; rei
naron en esta función el júbilo V alegría, y se ob
servó un orden- admirable y lá mas escrtípúlosa 
decencia, tanto en los trages como en-las palabras 
y acciones dé tos concurrentes.

vaiuedapkí.

Continuación de la noticia sobre el mar Báltico.

Aqtiatrocfases pueden reducirse los conoci
mientos que intentamos dar en esta noticia; á >'a 
hidrografía de este mar, á las producciones que de 
él saca la industria, á la geografía de sus islas, y 
por fin. á la historia de los establecimientos de co
mercio formados en sus costas. Ya hemos dado una 
idea de la primera de estas quatro partes, y en ella 
nos hemos detenido mas qué lo haremos en las res
tantes por la razón de que Iosviageros que han es
crito de las cosas del Norte la hán descuidado gene
ralmente; siendo por lo mismo este estudio indis
pensable del navegante acreedora alguna-mas pro-* 
Jixídad. Pasemos pues á la ségunda parte de las 
producciones del Báltico, en cuya clase compre
bendemos las aves, los pescados, y alguna» plantas 
marinas de que1 se hace uso para las artes.

Un grao número de- aves aquátíies frecnentan 
la* riberas, estrechos,; isleras y otros parages del 
Báltico; todas son de las comunes.en semejantes 
sitios; á excepción de dos que merecen1 una aten
ción particular; esfas. sott el cisne y el eider. La pri
mera ama sobretodo las aguas-que ha i entre las is
las dinamarquesas y la- Escama, y allí es donde 
con mas satisfacción ostenta la hermosura de su 
cuerpo y fa riqueza de su pluma. Se ven en ban
dadas-atravesar lo» estrechos, y buscar los lugares 
utas frecuentados por los navios, ó cubiertos de isr 
las pobladas. Está prohibida su caza; y solo se las 
persigue en ciertas ocasiones de alguna fiesta solem
ne, y ea virtud 4$ órdenes superiores. Las r¿lacio.-



ines de muchos festejos dados por la corte de Dina
marca hacen mención de la cjza de los cisnes en la 
isla de Amack. En la Escania las plumas de este 
páxaro son una especie de tributo que pagan ios 
■vasallos á los gobernadores de la provincia. .

La verdadera parria del eider es la Escocia, la 
•Laponia, la Islasdia y la Groelandia; no obstante, 
se halla también esta especie de ánade en el Báltico. 
■Los lugares en que se cria son por lo común las ro
cas de la isla de Bornholm, los altos promontorios 
de la isla de Gothlandia, y sobre todo en las mon
tañas escarpadas que dominan el golfo de Botnia. La 
hembra es de un color pardo regular; pero el macho 
tiene una blancura admirable. La hembra se arranca 
el plumón del pecho para formar el nido, y cubrir 
los huevos; y esta pluma corta y soave es la que se 
conoce en el comercio con el nombre de plumage- 
ría del Norte, y que constituye un articulo mui 
importante. Se va á buscar esta pluma con gran 
riesgo de ia vida á las hendiduras de las rocas,don
de este páxaro hace su nido. Haí reglamentos seve
ros sobre el modo de hacer la caza del eider y el 
despojo de sus nidos, para impedir que la codiciad» 
los cazadores cause notable menoscabo en la repro
ducción de la especie.

Las aves de que se hallan pobladas las orillas del 
Báltico , y que se encuentran en todas las costas de 
los mares del Norte, con algunas diferencias en el 
número y qualidades de las especies, parece que son 
una compensación que ha acordado la naturaleza á 
unos paises que por otro lado ha privado de mu
chos recursos. El habitante de la Nortlandia, de la 
Fionia, de la Noruega, del Jutland &c. hallan en 
las aves un medio de suplir á la carestia que tan
tas veces les aflige en sus rematas habitaciones; sus 
earnes y huevos les proporcionan un excelente ali
mento , y sus plumas un lucrativo objeto de comer
cio. Al tratar de la pesca del Báltico hablaremos 
primero de los anfibios que cria; siendo las focas 
los únicos animales que merecen atención en esta 
clase. Todos los pueblos de estas heladas regiones 
hacen una continua y cruel guerra á estes pacíficos 
jHiimales; los ¿apones con particularidad subsisten 
principalmente de su carne; su grasa les da el acei
te con que se ahnnbran, y su piel y huesos ¡es su
ministran sus vestidos y los utensilios mas necesa
rios. Los pueblos del Báltico que tienen mas recur
sos se contentan por lo común con extraer el acei
te de la grasa, y etnpiear las pieles en curtidos; y 
aun solo en los paises septentrionales de este mar es 
donde se Ies persigue, y asi en los deraas.se multi
plican hasta el punto de ser 'incómodos. Su caza se 
hace de muchas maneras; unas veces con harpones, 
otras con redes, ya con escopeta', y aun en ocasio
nes á palos. Hai cazadores que cogen muchas i1 un 
tiempo con una astucia singular: se ponen sobre las 
rocas, y cubiertos con pieles de las mismas focas-, ó 
con gabanes del color de su pelo, imitan sus mugi
dos; al pumo acuden muchas, y quando están bien 
juntas reciben el golpe mortal, y aunque se tiren 
al agua, las sacan después con cuerdas y ganchos. 
Xa mayor caza de estos anfibios se hace en la isla 
de Gotlandia , y en las islas que pueblan el golfo de 
Finlandia y de Botnia. Eor lo que hace á los gran
des cetáceos, tales como la ballena , no se crian en 
el Báltico; pero si ha sucedido que ó bien alguna

ráfaga de viento, ó la fuerza de las corrientes han 
impelido algunas ballenas al Cattegat, desde donde 
han entrado en ei Báltico, y han varado en las cos
tas de Escania, de Curlandia ó de Livonia. En el 
roes de julio de 1S1i se vio una cerca de Gallstroem 
mui dentro del goifo de Botnia, que tenía de -,o á 
8o anas de Suecia (medida de dos pies) de larga, y 
sobresalLi de la superficie del agua de quatro á seis 
anas; arrojaba á ana grande altura fuertes chorros 
de agua, y con un ruido parecido al de un canon.

Los naturalistas que tratan de los pescados del 
■Báltico ios reducen á un;s 6o especies, que clasifi
can en 28 géneros; pero creyendo no deber dete
nernos en estas particularidades, diremos solamen
te alguna cosa del arenque. Esta pesca es la mas 
copiosa y la mas útil, pues hace el objeto de un 
comercio mui extenso y lucrativo. Por lo común se 
atribuye exclusivamente á los holandeses el arte d» 
-preparar este pescado; pero quizá la gloria de tan 
útil invección pertenezca mejor á los dinamarque
ses y demás pueblos del Norte, que antes que nin
guna otra nación de Europa tenían pesquerías. Hoí 
dia las tienen mui considerables en diferentes para- 
ges, siendo las mas afamadas las de Escania, del 
Sleswig, de Pomerania, Prusia, Finlandia y Nort- 
land. Estos establecimientos se han ido haciendo 
con el tiempo villas y aldeas ricas y pobladas; y 
surten de arenque á grandes ciudades, como Co
penhague, Estockolmo, Petersburgo, Koenisberg, 
Stettin, Lubeck y otras muchas, llegando el tráfi
co que se hace desde estas pesquerías hasta Polonia 
y el centro de Alemania.

En los países que baña el Báltico se quejan al
gunas veces de la disminución de la pesca, y se 
oyen predicciones funestas sobre la penuria que de
be causar la falta de este recurso tan necesario á la 
subsistencia de aquellos habitantes. Algunos obser
vadores melancólicos han llegado á señalar la causa 
que mas influye en la despoblación del Báltico, y 
en el menoscabo de una riqueza tan esencial á la 
prosperidad de las naciones adyacentes. Dicen que 
¿os peces de este mar limitado se han ido á buscar 
otro asilo desde que los combates marítimos se han 
hecho frecuentes en él, y se ha oido el ruido del 
cañón mas á menudo; y en prueba de esta opinión 
citan que durante Ja guerra de 1789 entre la Rusia 
y la Dinamarca se advirtió un extraordinario mo
vimiento y agitación en los arenques pequeños del 
golfo de Finlandia. Pero todos estos temores no 
tienen fundamento sólido; desde esta época ha da
do la pesca abundantes productos, y ni el precio 
general de los mercados, ni los estados formados 
por el comercio han indicado una diferencia cal, que 
pueda ahrmar sobre este punto. Quizá el monopo
lio haya hecho nacer esta voz, de lo que todos los 
paises‘ofrecen exemplos quando se trata de los ar
tículos de mas consumo; y también puede suceder 
que la codicia de los pescadores haya dañado á la 
reproducción en algunos parages, y en otros se ha
ya disminuido la pesca por causas naturales, como 
la de emigrar los peces de una parte á otra para 
buscar mas abundante alimento, ú otras. Es pues 
falsa la disminución de la’ pesca del Báltico; y la 
causa que se la quiere dar de los efectos del es
truendo del cañón se desmiente positivamente con 
este hecho:-en el estrecho del Sund, entre el pro-
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mor.torío de Kullén 'y la isla de Zelanda , se' hace
constantemente de muchos siglos á esta parte la 
pesca mas variada y abundante, y cabalmente es el 
sitio de todo el Báltico donde con mas frecuencia 
se ha disparado el cañón; pues ademas de los mu
chos combates navales que allí ha habido , todos los 
días en una larga serie de años hai saludos de arti
llería entre el fuerte de Groneburgo y los.-.navíos 
mercantes que pasan por delante.

.i Las producciones marinas de las costas.del Bál
tico no ofrecen nada de particular, á excepción del 
succino ó ámbar, que es una especie de betún cotv- 
geíado y transparente> que se recoge en víos peñas-’ 
eos, y de que- se hace un uso tan conocido, asi en 
el Norre como en el Mediodía de la .Europa. Este 
ámbar amarillo, á diferencia del gris que se cria en 
los mares «de la i India, es una producción casi • pe
culiar de las orillas del Báltico j su mayor cose
cha se hace en los estados prusianos que caen á 
este mar.

Las islas del Báltico son el tercer punto de es
ta noticia, Las principales son ¡as de 2.elanda, Fio- 
nía , Bornholm , Al sen, Arroe y Fermern «Rugen, 
Usedom, Woltin, Gothiand, Oeland, Vesel,,Da- 
goe y Aland ; habiendo otras mas pequeñas á lo 
largo de las costas del Oeste, Norte y Nordeste. 
Los límites y. objeto de este escrito no nos, permi
ten dar sobre, todas estas islas unos conocimientos 
que-se encuentran en qualquier geografía; sin em
bargo, el particular interés quehoi día ofrecen estos
(jaises del Norte nos empeñan-á decir algo de la is- 
a de Zelanda, donde está la capital dé los estados 

de Dinamarca. Su boxeo es de unas 70 leguas; su 
longitud de 24 á 25, y su anchura de 20 á 21 ; y 
su población es de 25a© almas. La atraviesa el rio 
Nesaa , que reunido con algunos otros, desagua en 
el Báltico, y la procura mucha facilidad eu sus co
municaciones. Es notable por el buen cultivo de 
sus campos, que producen granos de toda especie, 
especialmente cebada; y sus pastos mantienen mu
cho ganado. Son mui estimados sus caballos por su 
fuerza y buena presencia. Antiguamente estaba ca
si cubierta de bosques; pero el cultivo ha descua
jado muchos, y clareado otros, de forma que hoi 
día solo quedan algunos talleres de hayas y encinas 
entre las «tierras de labor y los prados. Su* costas 
ofrecen una abundante pesca. La ciudad mas anti
gua de Zelanda es Roesxilde <5 Roschildt, sobre el 
golfo de Isefiord, residencia de los Reyes de Dina
marca en la mayor parte de la edad media-, de lo 
que aun se conservan vestigios en los sepulcros de 
varios de estos Monarcas y otros célebres,persona- 
ges, que se conservan en una magnífica y hermosa 
iglesia, estando algunos de ellos decorados coa sun
tuosos ornatos de la mano de célebres artista* ita
lianos. En las cercanías de Elseneur y de Copen
hague es donde la Zelanda presenta el aspecto de 
la población mas numerosa y rica; toda aquella co

marca está', sembrada ¡de ¿astillo?** qirfrnás aldeaSíy 
cabañas. Cerca del castillo de Bernstorf se ve un 
monumento que merece particular atención: es una 
pirámide erigida por ios vasallos del conde de Berns^ 
torf, ministro de Frederico v, para pérpetuar la 
memoria del gran beneficio que Íes hizu este,señor, 
ahorrándolos, y dándoles el dominio usufructuario 
de las tierras .de -su. domicilio. Qtro .obelisco, mas 
próximo á Copenhague, recuerda la. manumisión 
concedida • á todos los paisanos de Dinamarca por 
ios .consejos de Andrés Bernstorf, y- solicitud del 
actual Reí Frederico vi, entonces Príncipe Rea!. ..

Entre la isla de Zelanda y la provincia de Es- 
cania, en Suecia, está él estrecho deL Sund, y en 
él la isla de Hwen, que Frederico-ir cedió á Ty- 
«hp-Brahe á mediados del siglo xvi, dándole ade
mas lo necesario-para edificar, un observatorio, á 
que se puso el nombre de Uranienburgo. Tycho- 
Brahe construyó asimismo un laboratorio quími
co; estableció una imprenta, y formó una buena 
biblioteca. En el retiro de H wen fue donde es Le 
grande hombre-fixó la posición de las estrellas; cal
culó el giro de los cometas; perfeccionó la teoría 
de. ¡a;luna, y sentó las bases de la astronomía. 
Cristiano iv, sucesor de Frederico, dispensó por 
mucho tiempo su favorá Tycho-Brabe; , y Jaco-* 
bo i, Rei de Inglaterra, su pariente cercano, ar* 
un-viage que. hizo á Dinamarca pasó ocho dias con 
el astrónomo en su retiro , ¿ hizo en su e'.ogio unos 
versos latinos. . ..

Tycho-Brabe descendía de una de las mas an
tiguas fámSiasde Dinamarca^ pero se olvidaba mui 
frecuentemente del esplendor de su nobleza, y se ca
só con la hija de un simple labrador. Esta elección lo 
indispuso con su familia, que 110 dexó.de perse
guirlo; y con ella hicieron causa, coutun los mu
chos envidiosos que teaia el filósofo por la reputa
ción y honores de que gozaba. Para colmo ^des
gracia un rival mui obscuro en cldia , pero que en
tonces tenia la pretensión de pasar por a tí sabio, 
se unió-a sus enemigos; este era Walkencjorf, hom
bre de crédito y de mucho tetón. TychorBrahe 
fue despojado poco á poco de las, remas que se le 
habían señalado ; el Rei se -hallaba ausente , y ha
bía, dado oídos á las insinuaciones de los envidioso* 
y cortesanos. Desconfiado el filósofo de obtener jus
ticia, tomó la resolución de abandonar la Dinamar
ca, y eu 1597 se embarcó para Rostock con su 
muger é hijos, algunos»am¡gos, sus libros é instru
mentos. Habiendo recorrido algunas ciudades de 
Alemania, logró por fin del Emperador Rodulfo 
un honroso asilo en Praga , donde murió en 1601. 
Eos edificios que en Zelanda habían servido á los 
trabajos del sabio astrónomo fueron descuidados 
basta tal pumo, que hoi día apenas se conocen sus 
ruinas; sin embarga, aun conserva el nombre de 
Uranienburgo una granja perteneciente á la coro
na. (Si centmuarA’Y

EN LA IMPRENTA REAL.


